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vida, parece tocado de eternidad. Y si ha de imprimirse,

como lo deseo con toda el alma, nuevo impulso progresivo

á la educación pública, es necesario conservar lo que haya·

sólido y duradero. Sin macizo punto de arranque, sin as­

piración bien definida el progreso es quimera. 

El Colegio no os pide otra cosa, señor, que el cariño

que toda alma bien nacida tiene por el solar donde se edu­

caron y enaltecieron sus mayores; y no reclama de vuestro

Gobierno sino que le conserve la libertad que pretendió

nuestro Fundador egregio, la santa libertad dentro del

campo de la verdad y del bién. 
Añadid, Excelentísimo Señor, á las glorias que conquis­

téis como gobernante justo, la de figurar en la lista de los

benefactores del Colegio del Rosario. 

He dicho. 

RESPUESTA 

DEL EXCMO. SR. PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA

Sei'íor Rector: 

Acepto agradecido el saludo que vos, con los consilia­

res y colegiales de número del Colegio de Nuestra Señora

del Rosario, venís á presentarme. Y me complace especial­
mente que en mí saludéis al primer Mandatario civil de la 

República, que ese es mi título y mi código de obliga­
ciones. 

El luchador en los campos de batalla creo que ha des­
aparecido para siempre en nuestras contiendas civiles; y 
el político tiene que dar campo al Jefe de la Nación, para 
garantizar sus funciones de Juez en la Administración. 

Os aseguro, señor, que ninguna honra puede ser supe­
rior para el Presidente de Colombia, á la de recibir las fe­
licitaciones de un Instituto como el fundado por el insigne 
Fray Cristóbal de Torres, que supo incrustar en la reale­
za de la Colonia los gérmenes de las instituciones republi­
canas. 
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Si de ello no fuere prueba el contexto mismo de las 
constituciones del Colegio, fuéralo el hecho culminante de
haber amaestrado en su seno campeones esclarecidos de
los q l�e en nuestra emancipación fundaron la República.

Bien placentero será para mi cumplir la obligación que 
me señaláis de ser et Patrono, el amparador, defensor nato
de vuestro Colegio y de sus Estatutos de sus tradiciones y
d 

. ' 
e su espfnt u. Todo lo podremos cumplir vos y yo, Sr. Rec-

tor, _esc�dados en los mandatos que nos dicte el Cuerpo
L�gislahvo Nacional, ante cuyas leyes todos debemos in­
clinarnos-autoridades y personas jurídicas y naturales,­
porque ese mandato representa el querer de la Nación, que, 
como muy bien lo habéis dicho, constituye una soberanía
que es sagrada, porque la tiene recibida del Creador. 

A mi alma, que profesa el culto de los amores filiales, 
llegan las palabras con que evocáis el querido recuerdo de 
mi padre, quien educó su familia en la constante contem­
plación de sus años de estudio, de modo que en nuestros 
hogares siempre fueron presentes y queridos Fray Cristó­
bal de Torres, los claustros del Rosario y la Venerada 
Bordad ita. 

Imaginad con qué respetuoso cariño os oigo pronun­
ciar estos nombres, y estoy dispuesto á respetarlos en mi

conciencia de católico. 
Servíos, Sr. Rector, transmitir por vuestro digoísimo 

conducto el saludo qne presento al Colegio del Rosario y 
los votos que ha�o Pº: su erecienle prosperidad. 

-

CRONIC.A DEL COLEGIO 

A vacaciones r 

En honor y gracia del año cer, ten ario, la Consilialura 
resolvió anticipar al 10 de Julio las vacaciones interanua­
les de costumbre. De perlas nos vinieron, como es fácil pre-
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rmmirlo, aquellos veintidós días de descanso; y el 9, á

las cinco y media de la tarde, guardámos libros y cuader­

nos, provocadísimos á entonar y poner en práctica, como

chiquillos, la estrofa de CARO :

Así con los libros 

Severos y sabios 

Sus muchos agravios 

Debemos vengar : 

Harémoslos casas, 

Y haremos que rueden, 

Cerradós se queden 

Sin más enfadar 1 

Y empezó el asueto. Mas á las siete de aquella noche

tocan á vestir uniforme. Trátase, sin género de duda, de

un acto solemne del colegio.

Un grado en Derecho 

Ante el Claustro pleno y respetable concurrencia de

afuera va á presentar el Sr. Colegial D. Rafael María Gon­

zález su examen de grado. La tesis es un libro, es un voluc 

men; bien meditado, metódicamente ordenado, correcta­
mente escrito, sobre La condicidn de los extranjeros en Co­

lombia, estudiado el asunto desde sus más remotos ante­
cedentes hasta sus aplicaciones últimas. 

Previa la del acta de la sesión anterior, el Sr. Gonzá­
lez dio lectura á una parte de su monografía durante me­
dia hora; Je oímos algo sobre la condición del extranjero em
Grecia y en Roma antiguas y en la Europa medioeval. Sos­
tuvo luégo el examen sobre diversos puntos de la misma,
por tres cuartos de hora, sucesivamente, á los catedráticos
Ores. D. Julián Restrepo Hernández, Presidente de Tesis,
Profesor de Derecho español; D. Hernando Holguín y Caro,
de Constitucional y Filosofla del Derecho; y D. Eduardo
Reslrepo Sáenz, de Internacional, público y privado. Tal pa­
recía que disp_ularan cuatro profesores sobre aquel intere­
sante lema, visto por tres de sus diferentes fac!'�, con igual
desembarazo, propiedad y calma. 
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Al �ntregarle el diploma y conferirle el grado de Doci6T
en Jurlsprudencia, en nombre del Colegio el Sr Rector re­
licitó al Colegial, haciendo el elogio de ;u libr� y su coa-_
ducta anterior, de la franqueza de su doctrina la decisión
de sus opiniones; digamos meJ· or de sus creen

,
cias. 

A . . 
' 

p�eciaban los presentes que quien escuchaba de aque-
Ho_s labios autorizados la aprobación de una voluntad siB. 
Taiv

�
nes había recibido, en vez de uno, dos diplomas. 
os plácemes y abrazos de su señor padre y Jos de sus .. _

maes�ros, compañeros y amigos, completaron aquella h0rQ.\
de triunfo para el hermano de claustro. 

El Centenario en el Colegio, 

Hablase de antemano señalado el domingo 17; á fascfoa, 
de la tarde, para el solemne acto público que el Rosa-ríe,.�
�ebía celebrar en honor del primer centenar io de la patr� 
Independencia. Aquel día El edificio lanzaba alegremente-­
sus banderas al viento de la calle desde la torre y las ven� 
lanas, las que permanecieron izadas después hasta el últi-..
mo de Julio. Adentro la decoración era s e  vera y elegante; ..
las columnas del patio, adornadas con haces de banderaSj. 
llevaban en el cruce de las astas, coronas de laurel con la- _
zos de cintas tricolores, y encuadrados en esos gratos sitia- ,
les, ergufanse con majestad el retablo de LA BoRDADITA, Rei-.
na y Señora de todas nuestras justas, el cuadro del Acta.
de Independencia, y treinta próceres que de Ja Pinacoteca
del Colegio salieron á recibir el sol bienhechor y las brisas
de Julio. 

• 

A la hora prefijada se colmaban los claus tros de la má
selecta concurrencia que en Bogotá puede contemplarse:
�ntre los poderes civiles, el Excmo. Sr. Presidente de J ..
República, los Ministros del Despacho, el Presiden te
Miembros de la Honorable Asamblea, el Poder Judicia);
entre muchas dignidades eclesiásticas, el Ilmo. Sr. Prima­
do de Colombia; con el Cuerpo Diplomático, el Excmo Sr:
Arzobispo de Mira, Delegado Apostólico; el Excmo. Sr. Mi..;
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•'nistro del Ecuador, la hermana de la Patrfa, y los Minis­
•. 1.ros y Representan tes de otras naciones amigas; entre las 
· -damas, lo más granado de Bogotá, ó, como dice el Manco
'de Lepan to, "la flor, la nata y la espuma."

Después del Himno Nacional, que ejecutó la banda, oído 
"por todos no sólo con religioso respeto sino con un miste­
~rioso transporte á que mducían de consuno la ocasión y el 
· '.lugar, rompió el Sr. Vicerrector Dr. D. Jenaro Jiménez
···�n el discurso inaugural de la sesión. Voz sonora, que se­
'-'iñorea el recinto; entonación solemne, que habla de asun­
· tos heroicos; estilo intenso, que como el ::le acero de los
.&;omanos, burilea en las almas y labra en ellas solemnes im­
,presiones. Llevado por su palabra alada vuélvese el oyente

·-ó!ln siglo atrás, y desde el mismo asiento donde ahora escu­
��ha, siente el paseo y el rumor estudiantil de aquellos alum­
. -nos que fueron Torres, Girardot, Caldas, Maza, D'Elhuyart;

vive con ellos y con ellos alborota; y, un poco después, 
' �on grave admir:ición en el alma, llega á ver, suspenso de 

!a voz del orador, á los unos �alir á pelear y vencer en cien
,parajes de las ci'lco Repúblicas Bolivianas; á los otros,

- ,preparándose á morir aquí en esta capilla, y salir por la
-misma puerta mayor, en medio de peregrino rortejo, á en-

.' 1.regar del modo más cruento y doloMso la. vida por la Pa­
·-tria. Ah! lleva•ioi á esta meditación, los alumnos del Ro­
-gario que están vivos se sienten: los más encumbrados, pe-

0cqueños y misérrimos ante la grandeza de sus prerlecesores;
J.os más enanos y humildes, grandes y ennoblecidos con ser
Ji.ermanos etc aquéllos, como hijos de esta ilustre casa. 

El orador, llenos los labios de lo que abunda en el cora­
" zón, aprovecha el momento y la MÍtuación para predicar en 
�ombre de la Patria, y como única esperanza de ella, lo 

· que enseñó Jesucristo, lo que repitieron sus discípulos, lo
:que nos legó Bolívar como su última voluntad: amor,
.unión de los corazones, armonía en la convivencia; senti­
·'11lienlo que se cultiva genuino en este Colegio del Rosario,
· nde siendo honestos los pareceres y limpias las aficiones,
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todos se profesan libremente, sin que para superiores y 
alumnos haya diferencia nunca entre güelfos y gibelinos, 
blancos ó morenos, tirio3 y troyanos. Nunca en casa ni en 
colegio alguno se vio más legítima cordialidad, nunca cri­
terio más amplio, dcntr0 de la norrna católica, ni más com­
pleta tolerancia, dentro de lo lfoiLo; siempre son aquí pa­
dres aquéllos, hermanos estos otros. 

Las piezas selectas de la B:rnda Nacional amenizaron 
.este y otros intermedios. s� procedió en seguida á leer el 
dictamen del Jurado calificador de los concursos, pieza 
que revela el escrupuloso y severo examen á que fueron 
sometidos los trabajos presentad1s, suscrita por los li­
teratos Antonio Gómez Restrepo, Hjrnan fo HolguÍil y 
Caro, Antonio Otero Herrera, Franci3co 1\1. Rengifo y 
Francisco de P. Barrera, quien ley,S el fallo, todos catedrá­
ticos del Colegio . 

Abriéronse en el orlen de mérito indicado por el Jura­
do laii cubiertas que contenían los nombres de los autores, 
y, publicados sucesivamente por el señor Rector, bajo los 
aplausos de la concurrencia fueron presentánJose á ser 
condecorados con la medalla del triunfo: 

D. Fabio Lozano y Lozrno, aln n 1 externo de litera­
tura, por D� Soledad Acosla de S 1mper, conocida escri­
tora, autor ilustre de obras históricas, hija del historiador 
y prócer de la Independencia General Joaquín Acosta. El

trabajo de Lozano, coronado con el priiner ,premio, fue la 
Biografía de Hermógenes Maza, su,'crit1 con el pseudónimo 
Uriel; 

D. Juan Antonio Caycedo, Colegial de número, cursante
de Jurisprudencia, por la Srita. Bula Hacines, descendiente 
del Gran Nariño; su trabajo, una monografía sobre el Ilmo. 
Sr. D. Fernando Caycedo y Flórez, suscrito con el nombre 
Bogotano y laureada también con primer premio ; 

D. Nicolás García Zamudio, Convictor, alumno de lite­
ratura, por la Sra. l\Iarfa Valenzuela de Santamaría, bizoie-

4 
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ta del prócer D. Crisanto Valen zuela; su mon ografía Cal•
das, suscrita Rosarista, y agraciada con segundo premio; 

D. Alvaro Uricoechea, Convictor, estudiante de Litera­
tura, por la Srita. Rosa Lago, biznieta del prócer D. Ra­
món Lago; su obra, suscrita Mateo Derval, premiada con­
segundo premio, fue la Biografía de Girardot.

Obtuvieron la mención honorífica las biografías de Ro­
dríguez Torices J D. Crisanlo Valenzuela, obras de los 
Sres. D. Rodolfo Danies y D. Miguel Vargas, colegiales de-­
número. 

Las medallas, artísticamente grabadas en óvalos de bru­
ñida plata, tienen en el anverso una elipse que en el arco 
superior lleva este letrero en mayúsculas: CENTENARIO DE 
LA INDETENDENCIA, y en el infürior dos ramas de laurel cogi­
das en la base. En el centro se lee: 20 DE JULIO DE r91or 
Por el reverso dice en la elipse : EL COLEGIO DEL ROSARIO,. 

con iguales laureles en la base ; y en el centro: Al vence­

dor en el concurso. Completa las dos caras un bordado de­
banderitas, superpuestas por las orillas en forma de tejado, 
en todo el contorno. 

Par¡_¡ concluir, leyó el señor Rector varios retazos def 
escrito que ganó el primer premio, en el que con colores 
vívidos y aspectos nuevos se hace destacar la personalidad 
histórica de Maza, grande y heroica; capaz ella sola de 
caracterizar el ciclo épico de un pueblo. 

Cerróse nuestro acto con nuevos acordes del himno ae
Núñez, drjando en los ánimos impresiones á la vez gratas, 
graves y profundas. De él dijo El Nuevo T,;empo palabras 
que recogemos con gratitud ( edición del día 18) : 

El histórico Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario,. 

por su parte, demostró con la brillantez de su sesión solemne 
que no en balde está encomrndado á un Dr. Rafael María 
Carrasquilla, y que los jóvenes que allí se educan saben rendir 
5u tributo pcr igual á la patria y al estudio. La concurrencia,. 

que llenó el local, sacó de allí las más lisonjeras impresiones. 

, 
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El día 20 de Julio, el magno día, apareció la entrega 
de la REVISTA DEL COLEGIO, dedicada al Centenario, en honor 
de nuestros próceres, con fotograbados de D. Joaquín Ca­
macbo, D. Ignacio de Herrera, D. Camilo Torres y D. Ger­
mán Gutiérrez de Piiíeres, tomados de nuestra galería de

retratos. 
El material del cuaderno, variadísimo, interesante: der 

cumentos en prosa de la mayor valfa, poesías de nuestros 
cantores más excelsos, y la oda premiada en los Juegos
florales del Centenario. 

La dedicatoria del número que campea en la portada 
ocu�ta exquisito mérito en s:i hechura, ya que ti género 
clásico de las inscripciones ha sido siempre-y mucho más 
en lengua castellana-obra ardua y exigente, y tan sólo 
para el aprecio de estetas cultivados. 

La Academia Colombiana 
-

Tal fue la celebración del gran Centenario de la Patria 
en  el Alma Mater. Mas no !podemos d ejar de apuntar en. 
la Crónica del Colegio algunos de los festejos de afuera1 

que con él han tenido roces de una ó de otra manera. In­
�erésanos su suerte, sus glorias nos enorgullecen, como hi­
JOS suyos que somos, timbre que jamás cambiaríamos por 
ningunos otros, por muy altos que hubiéramos de alcan­
zarlos. 

El mismo día 17 por la noche celebró su sesión de ho­
nor la Academia Colombiana, cuerpo el más augusto de 
los científicos que existen en el país. Presidió el acto el Sr. 
Dr. D. Rafael Mar ía Carrasquilla, nuestro Rectcr, por ha­
berle elegido Director los ilustres colegas, en reemplazo del 
eximio JiterfltO D. José Manuel Marroquín. 

Todos los académicos que llevaron la palabra son cate­
dráticos del Rosario. El Presidente con su sentido y elocuen­
te discurso de apertura, elogio de los socios idos y bienvenida 
á los recién electos; por su belleza tuvo para los oyentes el 
defecto de ser breve; el Secretario de la Corporación, D. 
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Diego Rafael de Guzmán, por ausencia, á causa de enfer­
medaJ, .del titular D. Rafael Pombo, con su notable y mi­
nucioso informe sobre los anales y labores de la Academia • 
D. Antonio Gómez Restrepo, con su oración sobre las vi/
tudes d� la lengua nacional y sobre los próceres literatos, en 
que bf\JO la forma nítida y elegante resaltan las ideas bellas 

• 
1 

nuevas, ricamente variadas y jugosas, tal como un riachue-
lo encantado que ostentara el lecho de arenas de oro em• 
pedrado de mil gemas primorosas al través de a"uas tan 

límpidas y puras, que el ojo se extasiara en las m:r.ivillas 
del fondo sin advertir que está por medio de la onrla cris­
tal_i�a; el Dr. Remando Holguín y Caro, leyendo, por co­
m1�1ón del autor ausente, un elevado y ameno trabajó filo­
lóg1co de D. Marco Fioel Suárez: todos estuvieron á la 
altura de la Academia de Caro, Zapata, NleÍñez y Santiago 

Pérez. 
Y el propio eminentísimo Suárez es parte muy queri­

da de este Colegio, como que foe de los fundadores de 

nuestra Facultad Superior de Filosofía y Letras, como Ca­
tedrático de Filosofía y de ll1ston·a de la Filosofía. Dti su 
trabajo, que leyó �olguín y Caro, concisamente intitulado 
El Castellano en Colombia, dijo la prensa que había sido 

la pieza del día ; hoy, cuan do han pasa Jo todos los fes tejos, 
dícese aún: "fue la pieza del Centenario." 

Respondieron á lista, entre los académicos 'de antiguo 

título: 
Dr. D. Rafael María Carrasquilla, D. Diego Rafael de 

Guzmán, D. Emiliano Isaza, D. Antonio Gómez Restrepo, 
D. Lorenzo Marroquín.

Ausentes: D. Rafael Pombo, D. Rufino J. Cuervo. De
los nuevos académicos estuvieron presentes: Reverendo Pa­
dre Teódulo Vargas, S. J.; Dr. D. Liborio Zerda, Dr. D. 
Antonio José Uribe, Dr. D. Rafael Uribe Uribe, Dr. D. 
Hernando Holguín y Caro, D. Guillermo Camacho, D. Car• 
los Arturo Torres. 

Concurrencia escogidísillffl: el Excmo. S p 
d 

r. residente 
e la República, el Excmo. Sr. Delegado Apostólico, el 

¡ 
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Excmo. Sr. Ministro de España y su señora esposa, varias 
damas de alta posición, y muchos caball eros letrados, 

En los intervalos se oían los himnos nacionales de las 
Repúblicas que un día hicieron la Gran Colombia. Fue 
aquel acto hermoso y serio; los aplausos, como el festival 
de casa, mesurados; nada d<! exaltaciones vulgares, nada 
de vivas callejeros: la más exquisita cultura. 

Ju egos Floral es 

En esta bellísima fi ta, organizada por el Jockey Club
de Bogotá para la noche del 18, ganó el primer premio (la 
violeta de oro) la poesía titulada La Religión y la Indepen­

dencia, de D. Aurelio l\hrtínez Mutis, convictor del Rosa­
rio, valiente composición en que se aquilatan las glorias 

patrias conquistarlas bajo la egida de la Religión. ¿ Cuán­
do no fue el sentimiento religioso el generador de toda obra 
grande y de to lo ver la lero prot reso en los rndivi,luos y 
en los pueblos? Recitada con propiedad, con clara ento­
nación y acción donosa, esta pieza arrancó á la ínclita con­
currencia aplausos entusiastas. 

Al Teatro de Colón suben los justadores con traje de frac 

Y corbata blanca; Martíncz prefirió el de azul turquí con 
el chaleco blanco y el escudo de Calatrava: el uniforme del 
rosarista. 

¿ Por modestia ? 
No era el caso. Y al contrario, el ropaje de corpora-

ción que caracteriza á uno y le clasifica ante el público, di­
ferenciándole de la anónima multitud, guarda ciertas ex­
quisiteces para espíritus delicados; si la di visa pertenece á 
sociedad prcpia de jóvenes, �omo un colegio, tiene atracti­
vos de aromas deliciosos ; si ya es blasón Je un colegio 

ilustre, á quien se sien te úno ligado por ilustres apel !idos, 
la fruición es, además, de honor y de lujo; y si se trata 
de un glorioso Instituto recientemente ofendido, la exq uisi­
tez, la delicia, el lujo de ostentar en la persona la proce ­
dencia universitaria, llega á ser un sentimi�nto más inten• 
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Jo y elevado: tiene visos de reto, de combate, de orgullosa 
dignidad. Significa entonces amor fraternal, espíritu de 
ouerpo, devoción y consagración á los suyos. 

Afectos todos estos superiores á la vanidad de quienes, 
ara que se crea que son ya pers'1nas grandes, no sujetos 

a tutela, ocultan el escudo entre el bolsillo, y cifran una 
meta desveladora en el día en que, abandonada la pretex-
13, les aderecen faldas largas y chistera. 

Nuestro amigo, al presentarse de uniforme á recibir el 
remio en los palenques de la Gr;r,ya Ciencia,. ha quer ido 

hacer al R0sario partícipe de su victoria. Sus concolegas 
o reconocen, se lo agradecen; y antes de que él hiciera

�ta fina manifestación de compañerismo, ya ellos, dicho­
lOS y ufanos con la gloriosa primicia de su carrera, habían
considerado su triunfo como una antorcha más que el Co­
egio encendía sobre las ara,; centenales de la Patria, y pu-
licaban su oda en la REVISTA, á par de los cantos de-per­

.mclitos poetas. 
La poesía que siguió en mérito á la de Martfoez Mutis, 

premiada con la primavera, fue el soneto alejandrino Páez,

el Dr. D. José M. Saavedra Galiodo, colegial del nuéstro 
también, á quien, no hace todavía un año, vimos recibir 
<ron lucimiento la borla de Jurisprudencia. 

Vayan también para el Dr. Saa ve1ra las cordiales feli­
citaciones por su triunfo, que igualmente consideramos 
11uéstro. 

José Fernández Madrid 

Este esclarecido hijo del Rosario, criado en él desde los 
nce años, y á los veinte de su edad doctor en Derecho Ca­
ónico y en Medicina, literato y humanista muy notable, fue 

miembro del triunvirato en 1815, y Presidente de la Repú­
blica en el aciago de 1816, y desterrado en el mismo en 
ompañía de su esposa por el pacificador Morillo; posterior-

mente Ministro Plenipotenciario de Colombia en Europa. 
El medallón que le representa, obra del joven escultor 

D. Juan José Rosas y obsequio del Jockey Club á la ciu-

1 
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-ilad de Bo"'otá fue colocado solemnemente en el Teatro de 
l!) ' 

-Colón el día 18 de Julio. Escogióse este lugar porque Fer-
nández Madrid fue autor de obras dramáticas nacionales 
muy apreciadas y aplaudii:las en su época, especialmente 
-las tragedias Atala y Guatimoc ó Guatimocín.

· ll "f r "Suyo es aquel epitafio que Martínez Stl va ama e iz, 
�ompuesto al héroe del Bárbula, y del que generalmente no 
:Se conocen sino los versos segundo y tercero: 

Girardot aquí se halla sepultado ; 
Vivi6 para su patria un solo instante, 
Vivi6 para su gloria demasiado, 
Y, siempre vencedor, murió triunfante. 
Sígue e l  heroico ejemplo que te ha dado 
Mientras haya tiranos, caminante ; 
Pero, si libre América reposa, 
Deténte, y báña en lágrimas su losa 1 

Camilo Torres 

El mismo día se inauguró en el Parque del Centenario 
,el busto del insigne Colegial D. Camilo José de Torres, el

abogado más profundo que produjo la Colonia para la Re­
pública. Sabio, virtuoso, incorruptible, par�cía formado en 
Roma para los tiempos de Catón. Fue también Presidente 
-de Las Provincias Unidas y fusilado en El t<:rror. El mo­
numento, joya artística que luciría en Florencia, es obra 
del escultor francés Verlet. 

En la sol¡mnísima función, ante profusa concurrencia, 
ilevó principalmente la palabra el Sr. D. Eduar�o Posad�, 
notable historiógrafo; al descubrir Su Excelencia e_l Prest­
-dente de la República el monumento, un bello coro de vo-
-ces infantiles, las de los tataranietos del mártir togado, en-
tonó, blandamente, el himno de la Patria. 

La fiesta en la Catedral 

La Iglesia Católica, que fue madre de la civilización de 
.América y de la libertad en Colombia, no podía ser extraña 
á la celebración del Centenario. 
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Y la Iglesia Católira ha tomado la parte más activa en 
esta _feslividad; ! pued� asegur_arse que en mullitucl de po­
blacwnes pequenas el Centenar10 ha consistido únicamente 
en la cel�bración �el augusto Sacrificio, el Tedeum y el can­
to del Himno Nac10nal por los niños de la escuela con"'re­
gados en la rústica capilla de la parroquia. En Bogot¡ to­
dos los señores Curas y las casas, de religiosos han hecho 
espléndidos festejos, en diferentes días, á los natales de la 
República. 

El Ilmo. Sr. Arzobispo y el Venerable Capítulo de la 
Catedral Primada resolvieron exornar la misa de pontifi­
cal Y el Tedeum del 20 riE JULIO con toda la magnificencia 
Y pompa que usa_elC�tolicismo enlosgrandes dfas de gau­
deamus. La Basílica, que desde hace algunos años viene el 
Sr. Herrera convirtiendo en un vaso rle elección del arte 
cristiano, se atavió además con los pabellones tricolores. 
Ocupaban la Capilla Mayor el Prelado y los Canónigos, 
que. vestían por vez primera las majestuosas capdas de
armiño, el Seminario y otras dignidades eclesiásticas. Abri­
ga�a la nave principal á los altos Pod 0res Civiles, Eje­
c_uhvo, Legislativo y Judicial, todo el Cuerpo Diplomá­
h_co, la Corte de Cuentas, los altos miembros del Ejér­
cito, la Escuela �1.ilitar y otras corporaciones civiles; 
Y en _las naves laterales se disputaba el lugar compacta 
multitud de personas que habían venido de todos los De­
partamentos, de lugare1, los más lejanoil. Nunca como aquel 
día fue ese templo católico el compendio genuino de la pa­
tria colombiana. 

A la hora correspondiente subió el orador á la cátedra 
s�grada. El �ilencio ae la muchedumbre parecía, más que 
.simple negación del sonirfo, una acción intensa, un esfuer­
zo á porfía de todos. Con voz conmovida pero enérgica y 
clara pronunció el Dr. Carrasquilla la Oracidn gratulat?­

ria. En varios pasajes pareció que iban á reventar aplau­
sos estrepitosos; percihfase en el auditorio un hábito de

admiración; un como callado aleteo de los espíritus en todo 
el recinto. 
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San Jerónimo, hablando de una obra del G, .. ndc Orí­

genes, dice: Cum in omnibus omnes, in hoc se (osum supe­

ravit Origenes. 

El Mao-istral Rosillo

El 2 r de J olio de 181 o á las once de la mañana, se <li-
' . 

rigió el pueblo de la plaza mayor al Convento de Capucln-

nos (hoy Colegio de la Mercerl) á poner en libertad al Ca­

nónigo Magistral D. Andrés Rosillo, que allí estaha ahe­

rrojado nueve meses hacía, á ca¡sa de sus asiduas la�or�s 

en pro de la fa.dependencia. En el muro de aquel edificio

se colocó ahora, en la misma fecha del presente siglo, el me­

dallón consagrado á su memoiia, llevando la palabra e�

ri>presentación de los vecinos del barrio el Sr. Dr. D. Si­

món Araújo, Director del Colegio que lleva su 'n?�bre. 

En términos que cautivan nuestro agradec1m1ento se

expresó el orador respecto de nuestro Instituto, del que fue

hijo y Rector el Canónigo prócer : 

"D. Andrés Rosillo hizo sus estudios de Teología Y

Derecho hasta· recibir el grado rlc Doctor en ambas Facul­

tades, en el Colegio Mayor de Nue�tra Señora del Rosa�io,

del que fue Rector años más tarde ; plantel ese que _ha s1.d'l­

cuna de esclarecido.s inteligencias, de relevantes vJrtude�, 

de profundos pensadores y de grandes benefactores <le la

humanidad, que ha sido foco irradiante de energía Y de

verdad y que cuenta como noble y no interru�pida �i:a­

dición el haber tenido siempre por brújula de onentación,

lumbreras de primera intensidad que le han se;ñalado el

rumbo de sus hermosos destinos." 
• 

Caldas 

En el orden cronológico de los festrjos del Centen-a�io 

correspondió el último lugar, entre los hiJ?S del Ros�rw,

á FRANCISCO J osÉ DE CALDAS; astro que brilla en la histo­

. ria con luz distinta, aunque no menos víviJ:, que l� de los

· ºb to 
otros. Porque ni fue una espada, ni un tn uno, ni un •

gado ; sus trabajos en la fundación Je la República fueron
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más bien científicos; aun los de la campaña de Antioquia, 
fueron exclusivamente de Ingeniería; sus ejemplos no fue­
ron de virtudes bélicas, sino cívicas y cristianas. 

CALDAS y el patíbulo son ideas que no se juntan en el 

sentimiento fácilmente; son antagónicas. El cauilillo y el 
guerrero se concibe que muP,ran á cuchillo; que los tribu­
nos, los revolucionarios, los ardoroso, corifeos de una cau­
sa política, paguen con la vida sus esfuerzos en favor de su 
ideal, se concibe también; todavía, que corra la sangre de 
los sacerdotes de Cristo entre los horrores del martirio, es 
cosa accesible á nuestra comprensión, porque la Historia 
nos tiene enseñados á verles seguir en tGdos los tiempos 
las huellas de su Maestro Divino. E•npero, un sabio iner-

, me, la admiración de las Academias europeas, sacrificado 
..como Arquímedes, inoficiosamente, en momentos en que 
,ocupa la ávirla inteligencia en investigaciones preciosas 
para el mundo entero, en el campo científi 10, asume carác­
ter de holocausto, y arroja sobre el matador estigma im­

borrable de crueldad jacobina. En el cielo de nuestros ana­
les, en medio á los fulgores de oro- de los mártires y de los 
héroes, su esplendor es de luz argéntea, sin mancilla, con 
albura de hostia, con fisonomía peculiar, única, corno es

única y peculiar también la figura de Policarpa. 
P�r eso la exaltación de CALDAS el día 6 de Agosto, 

aunque desmayaban ya las fostividades del Centenario, 
fue un acto de lo más emocionante, solemne y concurrido. 
¡ Cómo le ama el pueblo colombiano! En Antioquia una

hermosa villa lleva su nombre; en el Cauca, una Provin­
cia; hoy existe el Departamento de CALDAS, próspero, tlo­
,reciente, adulto desde su primer día. 

Y a el 20 de Julio se había erigido la estatua de CAL­
JI>AS en la nobiliaria Popayán, con muy notable discurso, 
dice la fama, de D. Guillermo Valencia; el 5 de Agosto 
le consagró también, aquí en Bogotá, un busto en mármol 
la Escuela de Ingenieros. 

La principal fue la del 6 de Agosto, en Las Nieves. U o
.decreto de la Municipalidad consagraba la plaza con el
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nombre de CALDAS desde aquel día, aniversario de la funda­
ción de Bogotá. Iba á descubrirse é inaugurarse pública y 
solemnemente la bella estatua del sabio, hecha por el céle­
bre escultor francés R. Verlet. 

Ocupaban los puestos de honor, en uno de los improvi­
sados pabellones, el Excmo. Sr. Présidente de la Repú­
blica, el Excmo. Sr. Ddegado Apostólico y el Sr. Rec­
tor del Rosario; y en el otro, los altos Dignatarios del 
Departamento de Cundinamarca y la Asamblea Nacio­
nal. Asistieron al acto el Colegio del Rosario, entero, 
varios colegios de señoritas, el Ejército de gala, el Polo

Club, distinguido centro social que donaba el monumento, 
y gran concurso de damas y caballeros. Llevaron la voz en 
la Tribuna el Dr. Carmelo Arango, en nombre del Cabildo 
de Bogotá,· y en el del Polo Club, el Dr. Emilio Cuervo 
Márquez, bachiller y ·laureado de este Colegio ; otros nota­
bles oradores representaron. en la tribuna los vieJOS Depar­
tamentos del Cauca y el Magdalena. 

Varias comisiones de damas y caballeros ofrendaron 
sendas coronas, en representación de diversas entidades. 

Llena de respeto, de patrióti,�o entusiasmo, con la ca­
beza descubierta, escuchó aquella pintoresca multitud el

Himno Nacional que, acompañadas de la Banda, cantaron 
finalmente las niñas en loor del sabio y mártir. 

Resulta de todo lo anotado que la celebración del Cen­
tenario del 20' DE Juuo vino á ser en gran parte u�a apo­
teosis del Colegio del Rosario; y que á la frase aquella tan 
amarga de Morillo para ratificar la sentencia á muert� de 
nuestro Caldas: " España no necesita sabios," el tiempo le 
ha plantado un escolio en tono dulce pero solemne : A Co­
lombia le han servido inmensamente esos sabios para su 
independencia y para su gloria. 

SoDALIS 




